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Í N D I C E



Nuestras comunidades no son como aquellas ansiosas de 
noticias del Señor.

Unidas en caridad fraterna.
Reunidas en su nombre.
Sin aluviones separadores.

Prólogo
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Hoy el aluvión de cosas vienen de todas partes.
Las condenas, los avisos, las normas y las reglas.
El exceso de ortodoxia, nos entretiene, nos gasta tiempo, 

nos descentra.
Es el primer aluvión.
Y, sin programarlo nadie, lo que nació como medio para 

acercarnos a Cristo, se convierte en fin.
En lugar de ser escalón de ascenso, es parada y fonda.
Es el segundo aluvión asfixiante.
Y, también con la mejor voluntad, los siglos han ido 

apartando a Cristo y al Evangelio de los cristianos.
Hay “cosas” y santos, y devociones y personajes que, sin 

saber cómo, ocupan demasiado espacio.
Y Cristo, de facto, no de iure, va quedando fuera.
Es el tercer aluvión enterrador.

I

Tres aluviones enterradores



1. ¿Qué es creer?

A veces nos vuelven locos con la ortodoxia.
Si crees rectamente (ortodoxia), es decir, si crees en lo que 

hay que creer, eres ortodoxo.
Parece que eso basta.
O por lo menos es lo más importante.
Pues no.

Ya decía en un elocuentísimo sermón el Padre Vieira que 
nos ponían por modelo allá cuando estudiábamos en los 
años cuarenta. Que con creer no basta.

Porque también los demonios creen y contremiscunt.
Esa palabra no la he vuelto a encontrar, pero es totalmen-

te escalofriante y aclaratoria.
Los demonios claro que creen en todo.
¡Pero contremiscunt!
No basta creer.

Hace unas décadas surgió una disputa seria sobre lo que 
era mejor: ortodoxia u ortopraxis.

1

Exceso de ortodoxia
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